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CALIDAD DE VIDA EN LA CIUDAD DE TOLUCA, MÉXICO. LAS 
ÁREAS VERDES, SUS BENEFICIOS SOCIALES Y AMBIENTALES 

I. INTRODUCCIÓN 

Los problemas observados en el Área Metropolitana de la Ciudad de Toluca, presenta 
áreas verdes insuficientes para mitigar la contaminación atmosférica y por lo tanto, hay una 
disminución en el bienestar social; Dado que las áreas presentes contribuyen a la asimilación de 
contaminantes atmosféricos, facilitan la infiltración de las lluvias, atenúan las corrientes de aire, 
regulan el régimen térmico, proporcionan refugio en diferentes inclemencias, amortiguan los 
efectos del ruido, mejoran el paisaje y suavizan el impacto visual de Las construcciones masivas, 
es decir, influyen en la mejora de la calidad de vida de la población. 

Además, la presente investigación hace referencia al estudio de la calidad de vida en la 
ZMCT, área en la que se considera un desarrollo paulatino, pero que a la vez también presenta 
un gran sector de la población al margen de esos beneficios incluida la calidad de vida; vinculado 
a ello en el siguiente se describen los principales organismos y programas que atienden aspectos 
relacionados a la calidad de vida,  

Una de las propuestas que en los últimos años ha cobrado mayor importancia es la de la 
sostenibilidad, la cual promueve de manera integral aspectos económicos, sociales y ambientales. 
(Hernández 2009 en Torres; 2013) señala que en la calidad de vida urbana está implícita la idea 
de sustentabilidad, lo cual supera profundamente el concepto economicista del bienestar, el cual 
solo es medible en el crecimiento económico. 

El inicio de siglo XXI es sin duda un momento histórico relevante para la sociedad, en 
el cual las expectativas de transformación generada por el entorno político y económico 
provocaban incertidumbre en su “estado y modo de vida”, razón por la cual las decisiones 
institucionales de orden internacional  en los últimos años han sido evidentes, sobre todo si 
hacemos hincapié en aquellas que tienen como objetivo el de promover el desarrollo de los países 
que tradicionalmente se han quedado al margen de ofrecer mejores condiciones de vida al 
interior, o que en su caso, no se han visto favorecidos por las políticas neoliberales imperantes. 
De ahí que el tema del desarrollo se encuentre frecuentemente en las mesas de discusión dentro 
del entorno político y académico, pero más allá de esto, todavía siguen pendientes las fórmulas 
que reditúen en el bienestar social (posteriormente se hará referencia sobre su 
conceptualización). 

En lo que respecta al término “calidad de vida”, inicialmente hizo referencia a los ámbitos 
del medio ambiente y del deterioro de las condiciones de vida urbana, y es a principio de los 
años sesenta cuando surge un gran interés por su atención debido a los efectos que sufrió la 
sociedad a causa de la incesante industrialización, este proceso implicó la necesidad de tener 
información para medir o estimar parámetros de tal forma que nos aproximara a una realidad 
más objetiva. 

El aspecto ambiental, ha surgido innumerables investigaciones que han convergido en el 
término de “sostenibilidad”, sin embargo, dado que su conceptualización es multidimensional 
más no limitada, las áreas y disciplinas del conocimiento de diferente índole han abordado 
planteamientos a través de diversos enfoques teóricos. 
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El deterioro ambiental provocado por el fenómeno de la industrialización hace algunas 
décadas ha desencadenado lo que los especialistas denominan actualmente la “crisis ecológica”, 
que para las generaciones actuales y futuras representa un elevado costo económico y social, y 
esta expansión industrial específicamente en zonas urbanas se manifestó en aspectos de 
concentración demográfica, demanda de infraestructura, agotamiento de áreas verdes, 
transformación del uso de suelo entre otros, esto nos lleva a deducir que las grandes ciudades 
presentan dos facetas opuestas: por un lado, son atractivas (receptoras) para la sociedad por el 
hecho de que ofrecen elementos como empleo, servicios educativo, de salud, etcétera; y por otro, 
son  vistas como zonas de conflicto ante la insuficiente oferta de aspectos antes mencionados, y 
que se podrían agregar otros más como es la inseguridad, tráfico, vivienda, por mencionar sólo 
algunos y que inciden de manera negativa en los ciudadanos (Torres et al; 2013) 

II. DISCUSIÓN  

Actualmente el concepto de ecología y ambiente con relación a la salud y calidad de vida 
se ha hecho significativamente más complejo, incorporando relaciones tales como los ingresos 
reducidos, la educación limitada, el empleo incierto, la desocupación estructural, la vivienda 
inadecuada, el hacinamiento, la falta de instalaciones sanitarias básicas, la promiscuidad, la 
exposición a diferentes organismos patógenos y contaminantes, entre otros. El riesgo de 
accidentes y violencia genera condiciones que fomentan la alienación, el desequilibrio psíquico y 
la injusticia social. La opresión y falta de responsabilidad de los sectores gubernamentales y del 
Estado actual para proteger el bien común, agudizan la crisis ecológica y los problemas de salud 
de la población, (Baldi et al; 2005) 

Si hubiera que señalar un punto de referencia en el tiempo para establecer el origen de 
los indicadores de la calidad de vida desde la perspectiva urbana, este tendría que ser la década 
de los años veinte y treinta del siglo pasado, con la elaboración de indicadores sociales en la 
Escuela de Chicago, y específicamente en los años treinta en el ámbito de la Ecología Urbana. 
En dicha escuela se desarrollan teorías en las que la localización explicaba problemas sociales y 
psicológicos de la población (Castro; 2004). Sin embargo, es hasta la década de los sesenta y 
posteriormente setenta cuando surge un proceso de investigación y difusión de los indicadores 
sociales en el ambiente público y académico (Leva, 2005). 

Dentro del marco de la Agencia Europea de Medio Ambiente, la sostenibilidad del 
desarrollo urbano figura en un lugar prominente en las políticas comunitarias sobre el medio 
ambiente, el desarrollo regional, la salud y el transporte. El objetivo de las políticas de la Unión 
Europea es reforzar la responsabilidad de las ciudades en virtud del principio de subsidiariedad, 
que exige que se aborden los problemas en el nivel de autoridad más bajo. En todo caso, los 
niveles local y europeo están cada vez más entrelazados, como sucede con las cuestiones 
medioambientales, sociales y económicas. La futura política urbana europea, por tanto, debe 
encontrar formas para que la gestión entre los distintos niveles políticos tenga mayor integración 
y eficacia, (Torres et al; 2013) 

(ibídem; 2013) Su aplicación se realiza en los diferentes ámbitos del territorio nacional 
generando instrumentos y proyectos a nivel nacional, regional, urbano y de barrio, y que de igual 
manera aplica hacia la ciudad de Toluca y Zona Metropolitana. Por otra parte, la Unidad de 
Programas de Atención a la Pobreza Urbana coordina a nivel nacional el Programa Hábitat 
orientado a la atención de la Pobreza Urbana, que apoya la ejecución de obras y acciones que 
propicien el desarrollo social y urbano. 
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Diversos son los conceptos que hacen referencia a la expresión Calidad de vida, de 
acuerdo a Arostegui (1998), en un primer momento apareció en los debates públicos en torno al 
medio ambiente y al deterioro de las condiciones de vida urbana. Es a partir de la década de los 
cincuenta cuando se manifiesta el gran interés de conocer el bienestar humano y la preocupación 
por las consecuencias de la industrialización en la sociedad y de ahí se considera la necesidad de 
medir esta realidad a través de datos objetivos, y es desde las ciencias sociales donde se inicia el 
desarrollo de los indicadores sociales, estadísticos que permiten medir datos y hechos vinculados 
al bienestar social de una población. Estos indicadores han tenido su evolución teniendo el punto 
de partida las condiciones objetivas sobre todo desde lo económico y lo social, hasta llegar a la 
inclusión de elementos subjetivos. 

El bienestar subjetivo incluirá hechos que se refieren a respuestas emocionales, 
dimensiones de satisfacción en la vida y juicios globales acerca de ellos, por otra parte, también 
es posible relacionarlos con la percepción de la vida del individuo. Estos constructos se 
establecen por separado, pero frecuentemente se correlacionan de manera sustancial. 

Además, la calidad de vida tiene cabida en el desarrollo sostenible, entendido este como 
“el desarrollo que satisface las necesidades actuales sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras de satisfacer las suyas” (UNCED/CNUMA, 1987). A pesar de lo ambiguo 
que puede resultar esta afirmación, diversos investigadores lo han desglosado en tres bases: 
sostenibilidad medioambiental, económica y social. (Munasinge, 1993). 

(Castro; 2004) define cada una de ellas de la siguiente manera: “la sostenibilidad medio 
ambiental apunta hacia la conservación de los sistemas soporte de la vida (fuentes de recursos, 
destino o depósito de residuos), la sostenibilidad económica se refiere al mantenimiento del 
capital económico y la aceptación social es definida como el desarrollo del capital social, el 
desarrollo sostenible es el concepto integrador de los anteriores. 

Otro orden de ideas al desarrollo sostenible apunta sobre una base física de la economía 
dentro del capital natural, para lo cual distinguen la sostenibilidad débil de la sostenibilidad fuerte 
haciendo alusión a la sustituibilidad plena o parcial entre los diferentes tipos de capital. Para ello 
(Pearce, 1996) señala que la sostenibilidad débil parte de la asunción de que el capital natural y 
el capital artificial son plenamente sustitutivos en un cierto plazo, para ello consiste en conservar 
(o aumentar) el capital total agregado de una generación a otra, de tal manera que las generaciones 
futuras tengan la opción de vivir tan bien como sus predecesoras. 

Algunos términos se han utilizado de manera indistinta o en su caso referirlos como 
sinónimos de calidad de vida, sin embargo, es necesario profundizar en cada uno de ellos para 
no confundirlos y aún todavía, no considerarlos equivalentes, Alguacil (2000) desglosa de manera 
puntual los siguientes: nivel de vida, modos de vida, estilos de vida y el sentido de la vida. 

Es conveniente que para definir el concepto de calidad de vida hay que plantear dos 
posturas (Fernández, 1998; citado por Yasuko et al., 2005): por un lado, la  primera sostiene que 
la calidad de vida se refiere exclusivamente a la percepción subjetiva de la persona sobre ciertas 
condiciones de su vida; en tanto que la segunda considera que se deben incluir tanto condiciones 
subjetivas (relacionadas con la evaluación o apreciación del sujeto de diferentes condiciones de 
vida) como objetivas (condiciones independientemente del sujeto). 

(Hernández; 2009) señala que en la calidad de vida urbana está implícita la idea de 
sostenibilidad, lo cual supera profundamente el concepto economicista de bienestar, el cual solo 
es medible en el crecimiento económico y en estándares dotacionales; adicionalmente la calidad 
de vida introduce los aspectos ambientales en intersección con las necesidades humanas.  

Ediciones Universidad de Salamanaca / CC BY NC ND –251– Ciencias y Medio Ambiente - ICA'18



 
 

Cuando hace referencia al ámbito considera que el medio ambiente urbano es el campo de acción 
para una calidad de vida en la ciudad, lo cual implica: a) no poner atención exclusivamente en 
los principios de sostenibilidad ecológica, b) no poner en peligro la supervivencia de las 
siguientes generaciones, no consumir recursos sobre su tasa de renovación y no producir 
residuos sobre su tasa de absorción por el medio. Sino que además se deben articular la 
sostenibilidad de la estructura social y la económica, para ello se debe buscar la transición no 
traumática del sistema de intercambios de las metrópolis contemplando la evolución y 
reconversión del sistema financiero, el sistema inmobiliario, el sistema de producción y consumo 
y el sistema de información, hacia un nuevo modelo sostenible en el sentido fuerte. 

Estas ideas corresponden a lo planteado por (Alguacil; 2000), donde define la calidad de 
vida urbana como la concreción de la calidad de vida sobre el espacio urbano pudiendo 
considerarse como un constructo social formado en tres dimensiones básicas: calidad ambiental, 
bienestar e identidad. Se debe dejar en claro que la calidad de vida no depende únicamente de la 
satisfacción de cada uno de ellos, se pueden agregar en parejas, tal como el equilibrio entre 
bienestar individual y la identidad cultural que representa el desarrollo social, equilibrio entre 
medio ambiente y bienestar refleja la calidad de Ecología urbana, entre otras combinaciones. 

Así, (Alguacil; 2000) apunta que la calidad de vida es un constructo social, relativamente 
reciente, que surge en un marco de rápidos y continuos cambios sociales, siendo fruto de los 
procesos sociales que dirigen una incierta transición desde una sociedad industrial a una sociedad 
postindustrial. Aunado a ello, en su afán de lograr la satisfacción de sus necesidades se encuentra 
con los efectos malignos propios del modelo de desarrollo económico. Las externalidades de 
tipo ambiental que producen nuevas problemáticas de difícil solución bajo los presupuestos de 
la economía ortodoxa o monetarizada. Junto a ellas persisten las viejas externalidades sociales 
(desigualdad, pobreza, desempleo y otras), pero también hay agregar nuevas como las de carácter 
psico-social que resultan de los modelos de organización y de gestión en la relación del hombre 
con la tecnología y las formas de habitar. 

Como referencia para la definición de indicadores urbanos donde se integren los distintos 
componentes de desarrollo integral de una comunidad o ciudad, la ONU en 1992 consideró tres 
dimensiones generales, de las cuales se derivan variables y sus respectivos indicadores: a) 
dimensión ambiental: es  el factor ambiental, constituido por aquellos elementos que definen el 
espacio físico donde se ubica la ciudad; b) dimensión  económica: factor económico, compuesto 
por aquellas variables que participan del bienestar económico de los individuos, y c) dimensión 
social: factor  social, que comprende los elementos que caracterizan la calidad del hábitat urbano 
y que facilitan o permiten la interrelación entre los individuos. 

En su concepción más amplia, la calidad de vida recibe la influencia de factores como 
empleo, vivienda, acceso a servicios públicos, comunicaciones, urbanización, criminalidad, 
contaminación del ambiente y otros que conforman el entorno social y que influyen sobre el 
desarrollo humano de una comunidad. En un estudio reciente sobre la calidad de vida en las 25 
ciudades más grandes de la República Mexicana, se encuestó en forma aleatoria a 5 504 personas. 
Los entrevistados calificaron a sus respectivas ciudades en 12 rubros: a) oportunidades de 
empleo, b) vivienda, c) seguridad pública, d) servicios de salud, e) servicios educativos, f) calidad 
del aire, g) servicios públicos, h) actividades y centros culturales, i) trámites con autoridad local, 
j) infraestructura urbana, k) áreas verdes y parques, y l) abasto de bienes básicos. El promedio 
ponderado de los 12 rubros dio un índice general de calidad de vida de 6.8, ubicando a la ciudad 
de Aguascalientes en el primer lugar con un porcentaje de 7.9, y a la Ciudad de México en último 
lugar, con 5.4 puntos.5 En los últimos años el crecimiento de la fuerza laboral analfabeta 
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funcional en ciudades ha sido paralelo al crecimiento de la población rural que vive en 
condiciones de pobreza (Ávila; 2002) 

La población rural que migra a zonas urbanas se caracteriza por carecer de servicios 
sociales, de salud, de vivienda y de infraestructura sanitaria. Las altas tasas de desempleo y 
violencia son las principales características que afectan a la población migrante que si trabaja lo 
hace en el sector informal, con salarios bajos, y sin los beneficios de la seguridad social. El nivel 
de educación influye para las oportunidades de empleo, el autocuidado y la salud en general. En 
el marco conceptual de conductas “riesgo “se encuentra el uso de tabaco, alcohol y drogas que 
imponen una amenaza a la salud, debido a sus consecuencias a corto y mediano plazo. En zonas 
marginadas, la pobreza deriva en falta de servicios, en desnutrición y en un mayor riesgo de 
adquirir enfermedades transmisibles. Todos estos factores sociales afectan negativamente tanto 
a la salud como a la calidad de vida de una persona en su comunidad (Ávila; 2002) 

Por áreas verdes urbanas se entiende las zonas con árboles, arbustos y otros tipos de 
vegetación. La presencia y densidad de áreas verdes se asocia a la gestión urbana, y es en ésta 
donde se desarrollan las políticas de suelo vinculadas a los procesos de construcción y 
ordenamiento de la ciudad, y también donde se configuran las tipologías habitacionales y el 
contexto normativo de las áreas verdes (Pérez; 2015) 

Este modelo de desarrollo de la sociedad industrial moderna ha alcanzado límites que 
plantean problemas de viabilidad a futuro. Empero, la ciudad en sí misma no necesariamente 
tiene que dañar al medio ambiente, sino que realmente podría haber una relación armoniosa 
entre los grupos sociales y la naturaleza. El problema de la mayoría de las sociedades actuales 
consiste en las formas en que la gente se relaciona entre sí, en sus modelos de producción y la 
obsesión desarrollista y su contraparte indispensable, el afán de consumo (Harvey, 2010; Leff, 
2002 en Pérez 2015) 

La ciudad sostenible es aquella cuyo impacto al medio ambiente en contaminación y 
abastecimiento de bienes naturales no compromete al propio territorio ni a otros. Algunas 
ciudades, sobre todo en países desarrollados, tienen sostenibilidad hacia dentro, es decir, no 
impactan su propio territorio porque tienen sistemas productivos más ecológicos, avanzados 
tratamientos de desechos, uso masivo de transporte público o de bicicletas, amplias áreas verdes, 
etcétera (Pérez; 2015) 

Los procesos de diferenciación que han dado lugar a cada una de las disciplinas 
científicas), han significado replanteamientos fundamentales que no se limitan a "poner juntos" 
(o a "separar") los conocimientos de diferentes dominios. En segundo lugar, además de no ser 
posible, la "integración disciplinaria" en una investigación en particular no es "necesaria", puesto 
que el análisis histórico de la ciencia permite poner en evidencia que las diferentes disciplinas 
científicas se van integrando a lo largo de su desarrollo. Dicho de otra manera, la integración 
disciplinaria es un hecho histórico y una característica del desarrollo científico que no resulta de 
la voluntad (y de los acuerdos) de un grupo de investigación y que no puede constituir, entonces, 
una pretensión metodológica (García; 2006) 

III. CONCLUSIONES 

Se podría concluir que la contribución de la Geografía al tema ambiente se ha dado desde 
su conformación como ciencia, y lo ha hecho desde la perspectiva territorial espacial o, si se 
prefiere, ha aportado a la comprensión de la dimensión espacial de la noción ambiente. En otras 
palabras, si bien muchas disciplinas, en especial en las últimas décadas han “descubierto” y 
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aportado a lo ambiental, la Geografía lo ha hecho tradicionalmente con una especificidad que la 
diferencia de otras disciplinas, como lo indica (Bocco; 2011) 

En definitiva, el sistema de espacios verdes en ciudad y su planificación interaccionan 
con el sistema de microclima urbano y con aspectos psicológicos ambientales, de gran 
importancia para el habitante de la ciudad, como es el medio ambiente urbano, el confort y, en 
definitiva, la calidad de vida que pueden llegar a tener los ciudadanos. 

La infraestructura verde de las ciudades, podríamos concluir, es la única que da respuesta 
a ciertas necesidades de convivencia, agrupación y socialización de distintos grupos humanos 
que habitan las urbes, cumpliendo, por tanto, una importante función social que llega a ser de 
interés incluso en la reafirmación de la integridad de la persona en cuanto facilita su unión con 
el pasado (jardines de origen histórico, acompañamiento verde en zonas monumentales) o lo 
que es lo mismo, facilita la ubicación de la persona en un orden cultural, pero también en un 
orden natural gracias a la conexión de la sucesión temporal de los aspectos biológicos (paso de 
las estaciones, temperaturas, longitudes del período diario de luz) con estos espacios vivos. 

Los usuarios de parques y jardines, y más concretamente los niños, ancianos y otros 
elementos de la población inactiva, encuentran en las zonas verdes la satisfacción de unas 
demandas concretas que tienen que ver sobre todo con lo lúdico y el descanso, beneficiándose, 
al mismo tiempo, de todo el resto de efectos favorables que otorgan estos espacios. Otros grupos 
de la población se sirven de los espacios verdes d distinta manera, más dinámica como es el 
paseo, la práctica de deportes, la lectura, la tertulia, etc. (Ballester, 2003 en Gómez 2005). 
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ALÉM DA “MEMÓRIA ITALIANA”: DISCURSOS SOBRE OS 
ARROZAIS E O PROCESSO URBANIZAÇÃO DA PAISAGEM DO 
BAIRRO VILA NOVA, NA CIDADE DE JOINVILLE (SC)  

I. INTRODUÇÃO 

Esse artigo apresenta reflexões sobre a paisagem dos arrozais em Joinville, cidade 
situada no sul do Brasil, no Estado de Santa Catarina. Sobre os arrozais, mais do que 
reconhecer os elementos “naturais”, sobre essas paisagens de cultivo existem diferentes 
discursos e a produção de memórias acerca de práticas culturais associadas à uma 
“italianidade” no cultivo do arroz. A partir de uma metodologia interdisciplinar, com as 
contribuições da História ambiental e do Patrimônio Cultural, propomos discutir os 
discursos sobre o arroz no bairro Vila Nova, em Joinville, onde concentram-se a maior parte 
dos rizicultores e suas paisagens.  

Num primeiro momento do artigo discutimos estudos sobre as festas rurais e a 
presença de migrantes "italianos” no bairro Vila Nova. Entre as festividades locais, o arroz, 
assim como a polenta são relacionados à gastronomia e às paisagens que remetem à uma 
“memória italiana” na história da cidade. No segundo, analisamos os arrozais em diálogo 
com publicações sobre o cultivo do arroz em Santa Catarina, assim como, relacionando 
alguns desses discursos com as transformações no cotidiano bairro Vila Nova a partir de 
processos migratórios e a urbanização na paisagem da cidade Joinville no final do século XX.   

II. ARROZ E POLENTA: FESTAS DE VALORAÇÃO DA 
GASTRONOMIA “ITALIANA” NO BAIRRO VILA NOVA 

A cidade de Joinville teve sua formação inicial como "Colônia Dona Francisca", por 
meio do incentivo à imigração europeia no final do século XIX no Brasil, que fomentou a 
chegada de germânicos, suiços e posteriormente italianos, entre outras nacionalidades na 
paisagem regional (FICKER, 2008).  

Quando se refere à uma "cultura italiana” na história de Joinville pode-se encontrar 
dezenas de discursos escritos e visuais que foram publicados em diferentes meios de 
comunicação, especialmente nas últimas décadas do século XX. A maior parte das narrativas 
publicadas sobre a presença de descendentes italianos na cidade enaltecem o papel desses 
migrantes no processo transformação da paisagem natural e cultural dos bairros, como o 
caso do bairro Vila Nova. 

FIGURA 1 - LOCALIZAÇÃO DO BAIRRO VILA NOVA EM JOINVILLE– SANTA 
CATARINA (BRASIL)  

 

Fonte: Joinville, bairro a bairro (2017); Google Maps (2018), adaptado. 
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